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La conquista de la isla Terceira y la fortificación de sus costas

En Portugal se produce un problema sucesorio cuando mue­
re el rey don Sebastián en 1578 en la batalla de Alcazarqui- 
vir. Felipe II, como hijo de Isabel de Portugal (hija mayor de 

Manuel I de Portugal), se postula como pretendiente. Pero no es 
el único; entre los demás pretendientes (como la duquesa Cata­
rina de Braganga) se encuentra Antonio de Crato (nieto también 
de Manuel I, pero por vía masculina siendo ilegítimo de Luis de 
Avis), que le ofrece una firme resistencia. Mientras, el tío abuelo 
de ambos, Henrique I reinó entre 1578 y 1581. Sin embargo, tras 
la campaña militar que el duque de Alba lleva a cabo, Felipe II 
de España es coronado como Felipe I de Portugal en Lisboa en 
1581. Antonio de Crato se refugia en las Azores, donde se va a 
atrincherar durante dos años hasta que, tras varias batallas e In­
tentos de desembarco, Alvaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz, 
desembarca y toma la isla Terceira en julio de 1583, pacificando 
por fin todos los territorios bajo una misma corona.

Este intervalo entre 1581 y 1583 es un momento de gran 
actividad fortificadora en la isla Terceira. En 1581 se produce un 
intento de desembarco en la bahía de Salga por parte de Pedro 
Valdés, que se salda con una humillante derrota española. La 
presión española en las Azores hace que el corregidor Cipriáo 
de Figueiredo (quien había capitaneado las tropas portuguesas 
en la victoria de Salga) desarrolle y complete un proyecto de 
fortificación costera que había sido propuesto por el ingeniero 
italiano Tommaso Benedetto de Pesara en 1567.1 En estos años 
se procede a fortificar y artillar la isla, con ayuda de Francia e 
Inglaterra y trayendo artillería y munición de otras fortalezas por­
tuguesas en la costa africana.

Mientras tanto, se producen acercamientos españoles con 
navios de aviso con el fin de conocer el estado de las costas 
portuguesas. Uno de estos informes, fechado hacia 1582, dice: 
«esta fortificata et hanno fatto dieci forti nelli luoghi dove l’inimico 
poteva smontare postoni soldati, artiglieria et altre monitioni da 
guerra, e meglio sranno fortificare all’arrivo del detto Sr. Conte 
emanuel de Silva quale ha seco diversi capitani e 800 in 1000 
soldati capati á tale che quelle isole gli saranno m/2 soldati foras- 
tieri, e aspettanano con coraggio lo inimlco».1 2 Acompañando una 
carta de Juan B. de Tassis, custodiada en el Archivo General de 
Simancas (AGS), se encuentra un mapa esquemático de la isla 
Terceira en el que se indican los fuertes que, hacia 1582, con­
trolaban su perímetro costero. La transcripción de los topónimos 
reflejados en este mapa son los siguientes (de oeste a este y de 
sur a norte): «Los fuertes de S. Mateus (2), fuerte S. Pedro abier-

1 El ingeniero Tommaso Benedetto de Pésaro visita la isla en 1567 con el encargo del cardenal don Henrique 
de estudiar las fortificaciones de los puntos estratégicos por el temor a un asalto extranjero como el que habían 
perpetrado por los franceses en 1566 en Madeira (Lima 1983, 869; Vleira 1992, 115-116).
2 Aviso sobre la situación en ia isla Tercera, probablemente 1582, AGS, EST, LEG, 1416, 32
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